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LA SUPERFICIE


—Desilusionados del progreso, los subdesarrollados 


no deseamos caer en la trampa del desarrollo—.


—El subdesarrollo es un sentimiento, 


ajeno a la geografía del dinero—.


—La felicidad es una opción personal, 


no un programa político—.


NOSOTROS, LOS SUBDESARROLLADOS, vivimos en la superficie, no en la profundidad. La superficie es el tejido que recubre el mundo, la piel que envuelve los músculos y la gravedad de su movimiento. Es en la superficie donde permanecemos y desde allí observamos el caos de la profundidad.


La superficie es simple e invita a contemplar la vida desde su propia despreocupación. La profundidad es oscura, y la oscuridad no sólo confunde y atemoriza, sino que obliga a desconfiar de la propia vida. Los que viven en el desarrollo desprecian la liviandad del subdesarrollo, aunque saben del fracaso de su propia profundidad.


El subdesarrollo no es un ámbito geográfico ni una etapa histórica. Quienes lo restringen a un análisis económico son responsables de la desgracia ética que implica reducir al hombre a metas de producción. El subdesarrollo ha existido siempre.


La profundidad de la que hablamos proviene de la civilización occidental, mezcla del pensamiento griego y la moral cristiana, la cual llega a América apenas hace cinco siglos. América es el último continente que registra presencia humana y el único en que las culturas evolucionan sin ningún contacto con el mundo europeo y asiático hasta la llegada de los españoles en el siglo XV


Por más fascinante que sea el progreso, todo subdesarrollado que se sumerge en sus aguas, tarde o temprano desea subir a la superficie para volver a respirar cuanto antes en su elemento, sentir su frescor y autenticidad. Desilusionados de su progreso, cada vez son más los que abandonan el desarrollo para reiniciar su vida en el subdesarrollo, y se trata de gente que se sabe feliz. La pobreza, el analfabetismo y la corrupción del subdesarrollo no impiden su dicha, pues en su mundo tiene problemas equivalentes e incluso más destructivos: la felicidad depende de decisiones personales, no de programas políticos o económicos.


Quienes han emigrado hacia el desarrollo adquieren un poder económico suficiente para olvidar sus penurias, pero esos expatriados constituyen una masa de nostalgia que ensancha la superficie. Incluso, quien marcha a preparase mejor, y cuenta con medios suficientes para ello, echa de menos la magia del subdesarrollo. Si bien los primeros marchan por necesidad y los segundos por lujo, ambos llevan en el fondo los sonidos de su tribu original y jamás van a renunciar a su llamado. El desarrollo se abre como un espejismo, como una trampa: en el fondo no los reconoce ni absorbe dentro de su sistema.


Este tipo de trampas hacen parte de la profundidad, nunca de la superficie, porque la superficie es luz, la profundidad sombra. Es cierto que en la superficie existe la niebla, y podemos imaginarla como confusión, pero la niebla sólo es visible en la luz. Allá donde acaba la luz sigue el infinito, y este pone de relieve los límites del hombre, el pequeño tamaño de su libertad.


Una persona superficial, si bien entiende el concepto de infinito, reverencia la naturaleza como parte interna de su existencia, no como algo externo. Las montañas, las estrellas, la gran extensión del firmamento, son hechos propios de su núcleo, lo que explica el porqué del uso atrevido que hace del entorno. Los viejos conceptos que anclaron su fuerza en la profundidad chocaron en la superficie y se desintegraron en su espuma efervescente. La espuma es suave y efímera, y es una hija muy importante de la superficie.


En la superficie, entonces, encontramos niebla, confusión y espuma, y muchos otros elementos desatendidos por la profundidad. El agua torrencial corre por los valles y las cumbres, arrasa nuestra frágil condición y se lleva con ella casas, niños y lamentos, porque aún en la superficie nuestra raíz es enclenque.


Frente a la turbulencia tomamos decisiones libres, determinadas por nuestra voluntad moral de no adoptar la vida profunda, sino de mantenernos aferrados a la superficie. La resolución de vivir sobre la naturaleza revoltosa es tan libre como la opción de creer en principios éticos universales: la primera celebra la vida como decisión moral, la segunda celebra el juicio como hallazgo científico.


No querer salir del subdesarrollo es una determinación legítima, aunque el desarrollo sigue creyendo que es por razones técnicas el hecho de no poder salir de él. Las encuestas al subdesarrollo asombran al mundo con la conclusión de que no vivimos tan desdichados como creen y que, además, una buena mayoría desprecia el desarrollo.


Es difícil entender esto desde el punto de vista de una persona formada en la hondura de los conceptos occidentales, donde el respeto por los valores universales se considera natural. No obstante, sabemos que los valores no son naturales, sino que responden a actos de poder impuestos por una cultura a otra.


Como estos mutan, varían y se acomodan, vemos una corriente de conceptos cada vez más turbia, la cual se precipita hacia un despeñadero sin fondo en el que nadie quiere desplomarse. El arrebato de los elementos destruye poblados, la inflación castiga generaciones, el desempleo nos arrodilla y la pobreza invade las ciudades, pero al otro día del vendaval brilla el sol con un ímpetu absurdo y todo reluce como un patio recién lavado: incluso es posible encontrar entre los escombros hermosas flores de colores.


En una misma extensión representamos la tragedia y la fiesta de la historia. Si nuestra vida ha subsistido tantos siglos así, fracturada, dividida, desgarrada, y nadie ha decretado su derrota, debe haber dentro de ella un valor notable que nadie ha logrado identificar. Tal vez su desconocimiento se deba a que, hasta el momento, nadie ha analizado el subdesarrollo como un sentimiento, y sólo hay verdaderos cambios cuando hay cambios radicales en la estructura general del sentimiento.





LA PROFUNDIDAD


—La humanidad desea volver al estado simple de la superficie, 


y busca en Oriente y en tribus primitivas 


los trucos de la paz interior—.


—Hay un monstruo al cual siempre debemos temer:


la idea de progreso—.


—Los subdesarrollados con sus bailes y ritmos 


dan lecciones de dignidad, pues más que el juego del 


coito exaltan la libertad del hombre para amarse—.


LA PROFUNDIDAD ES la idea, el juicio, el juego de la razón abstracta: ni la ven ni la sienten los sentidos, se vive como un resultado. La vida y la muerte hoy en día recorren el mundo como valores civiles más que como hechos biológicos. El valor que damos a la vida nos ubica en una escala de desarrollo alta o baja, que nos aproxima a un modelo civilizado o bárbaro, respectivamente.


El mundo desarrollado cree en la importancia de la profundidad, y ve nuestra superficialidad como sinónimo de atraso, pues la relaciona con los sentidos, que son la parte primitiva de la especie, pero nosotros, los subdesarrollados, hemos descubierto que es en la superficie donde radica nuestro porvenir.


Asombra cómo las civilizaciones profundas desean volver al estado simple de la superficie, y buscan en Oriente y en tribus primitivas los trucos de la paz interior. El confort y la riqueza han mostrado cuan negra puede ser la profundidad construida a partir de ideas.


Nosotros, los subdesarrollados, gozamos la tradición griega sin olvidar que ella terminó impuesta como una tradición escrita, y agradecemos el alfabeto fónico y los conceptos lógicos, pero nuestros sentidos están a la orden del día, y entre ideas y sentimientos, reímos a carcajadas como lo debieron hacer los antiguos en su sencillez.


No nos avergonzamos de la parte primitiva de nuestros ruidos, aunque en público ajustamos al máximo los modales para posar de civilizados. La profundidad de la que hablamos, repetimos, es la occidental, la cual llegó hasta nosotros gracias a Europa. Nos enceguecimos con las sombras del viejo continente, pero hoy ya nos fastidian. Comprendimos después de varios siglos que se trata de cuerpos ajenos. ¿Obtuvimos algo del reflejo de Leonardo, de la locura del Quijote, del método francés o de la revolución industrial? Más oscuridad para ensanchar nuestra sombra, pues sólo seremos usuarios de vestidos prestados. Por ser usuarios no debemos entendernos favorecidos, o si hemos de reconocernos beneficiarios, no sabemos con exactitud beneficiarios de qué.


De toda la obra de Platón, la que más se enseña por estos territorios subdesarrollados es precisamente la que se refiere a su clásica distinción entre la luz y la sombra, en otras palabras, entre el ser y el parecer. Esto coincide con la fe ciega en una verdad absoluta, la reverencia al ser, que ni sabemos dónde está ni dónde encontrarlo, pues vivimos entre sombras. El subdesarrollo padece ese mismo mal y, como un sastre habilidoso, lo ajusta a su medida.


Para el subdesarrollo es importante ocultar sus defectos frente al desarrollo, entre otras razones para poder adquirir ventajas comerciales. Nuestra solicitud, por dignidad, se basa en la solicitud de ayuda para progresar. La idea de progreso es otro esperpento al que debemos temer. El argumento de los políticos es que el progreso en los países subdesarrollados revertirá también en ganancias para el desarrollo, además de reducir la brecha de desigualdad entre el mundo avanzado y el resto.


Es natural esconder los defectos frente al poderoso. Un banco no le presta a un pobre, un banco le presta a quien le devuelve el dinero y sus intereses. En tal sentido, para sentarse en la mesa de los ricos hay que asumir su rol. Bien dicen los libros de autoayuda que si deseas ser millonario debes comportarte como tal.


La industria del libro sabe muy bien que los textos que tratan esta fórmula, aparte de la sexual, son muy rentables. El libro más querido es aquel que nos da trucos para el éxito, para hablar bien en público, tomar decisiones, enriquecerse, hacer amigos, ser buen amante, todos ellos basados en modelos exitosos para parecer que progresamos.


La razón inductiva demuestra que varios hechos probados permiten arribar a una conclusión. Si 200 vendedores vendieron autos después de haber cenado con sus clientes, resulta determinante cenar con los clientes a la hora de venderles autos nuevos. Todos los libros anglosajones ponderan el ejemplo, o el caso: de 100 estudiantes con gripa, 50 habían incrementado el consumo de cafeína por estar en época de exámenes: luego parece haber una relación entre el aumento de la cafeína y el aumento de la gripa. Este tipo de banalidades reproduce el viejo método inductivo propuesto por los ingleses, según el cual, de muchos casos idénticos podemos llegar a un desenlace general.


Hacemos esta mención porque para la globalización es importante la comprobación de hechos concretos, y la habilidad del subdesarrollo radica justamente en simular esos hechos, o cualidades, que los desarrollados esperan encontrar. Dicha simulación es la máscara que permite sentarse a la misma mesa. El desarrollo encontrará entonces en el subdesarrollo buen inglés, buenos estudios, manejo de técnicas, cuentas internacionales, literatura policíaca, cine violento, mucho sexo, pues hemos desarrollado magistralmente el parecer.


El parecer no depende de la razón, pero tampoco de los sentidos. Tiene que ver con los dos ámbitos, sin embargo habita fuera de ellos. El parecer se eleva por encima de aquellas dos esferas tan predecibles y crea un mundo más anárquico aún, que puede ser espléndido y aterrador a la vez: se trata del ámbito de los valores. Es en este universo donde el hombre se la juega por grandes cosas, así como por estupideces: allí, el alma se inspira en un gran poema, morimos por la patria o nos solidarizamos con los niños mutilados, y allí también es donde nos endeudamos por el último celular digital, arrebatamos la mujer del prójimo o hacemos trampas en el trabajo. Multiplicamos magistralmente la cantidad de máscaras posibles.


El sexo, por ejemplo, tan a flor de piel en el subdesarrollo, no es un asunto de instinto ni de una mayor cantidad de hormonas, sino de la búsqueda de una valoración de la vida a partir del deseo, porque quien desea sexo desea ser reconocido como deseable. Tal vez por eso hasta hace poco existía el mito del amante latino, quien de una u otra forma atacaba el tipo racional europeo como un hombre equivocado para el amor, como un hombre indeseable. En el universo de los valores el sexo es más que apetito, es la posibilidad de llegar al punto más metafísico de la vida: el amor. Quién lo diría, justo en lo más animal de los cuerpos surge lo más sublime. Así que los subdesarrollados, en sus bailes y en sus zarandeos groseros, dan una lección vertiginosa de dignidad, pues lo que está en juego siempre, además del coito, es la libertad del hombre para amarse.


Se equivoca quien piensa que hay más sexo en el desarrollo. Hasta la más espectacular orgía desarrollada está por debajo del nivel de ingenio que supone, por ejemplo, un simple coqueteo en el subdesarrollado. ¿Por qué? Porque la orgía satisface el apetito inmediato; el coqueteo, por el contrario, está a mil kilómetros del instinto. Un piropo requiere siglos de evolución, y al ocurrir explota en mil significados, desde el primario, como simple astucia verbal, hasta el abstracto, como una puerta sublime que guarda la posibilidad del amor.


El caso es que somos imitadores y en la medida en que se desarrolla una forma sin contenido preciso, un envoltorio vacío, se desarrolla el arte de la representación, arte que tiene como tarea volver a presentar lo que ya no está presente. Lo que ya no está presente es aquella respetuosa profundidad a que nos acostumbró la civilización occidental.


¿Qué diablos pasó con esa profundidad? Quedó postrada en su propia confusión: su esencia resultó tan honda que nadie pudo comprenderla.





PODEMOS VIVIR 



SIN SUSTANCIA


—Las llamadas culturas desarrolladas 


han perdido el corazón. He ahí su fracaso—.


—Por culpa de la inteligencia occidental 


nunca más fuimos capaces de vivir sin preguntas: 


estamos condenados a pensar—.


ES EL CUERPO del pequeño, su tierna piel y su temperatura, lo primero que abraza la madre.


La superficie nos dice que el desarrollo ha perdido mucho al abandonar el corazón. La superficie en que vivimos es aquella que se opone a la profundidad imaginada por el desarrollo. Esta profundidad no surge a partir de un progreso económico ni se relaciona con un especial modo de organización social. Nace cuando el hombre convierte el pensamiento en un bien inestimable. Cuando el hombre decide reverenciar su propia inteligencia se pervierte la existencia, no antes.


Nosotros creemos que pensar no es sino un acto más del ser humano, pero sucedió, como si el hombre tuviera que seleccionar dentro de una póliza de seguros cuál de sus actos requiere mayor cobertura, que el hombre escogió el pensar como el mejor garante de la verdad. Por supuesto que el pensar es importante, pero rendirle culto al pensamiento en un mundo formado con muy poco pensamiento, es como rendirle culto a la virginidad en un burdel.

OEBPS/images/cover.jpg
Javier Arias Toro

NOSOTROS, LOS
SUBDESARROLLADOS

POR QUE PODEMOS SER FELICES SIN TENER QUE PROGRESAR






OEBPS/images/img4.jpg
15 edbessios s

pkeses
{ihrsanener s

Lqeris















OEBPS/images/img1.png





